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A  los 43 años de publicar A L A , recibe 
Agustín Acosta el homenaje nacional de 
una reedición espontánea de ese libro

Es un hecho editorial sin precedentes en Cuba en vida del 
Autor. ALA tiene vigencia profética y  modernista como 

si por sus hojas no hubiera pasado el polvo de %  siglo
(Por Octavio de la Suarée)
Que un libro de versos logre 

en Cuba la segunda edición es 
ya un acontecimiento pero que 
la obtenga a  los 43 años de la 
prim era porque la atención pú- 
blica intelectual 10 tuvo presen­
te para dem andarla, es mucho 
más: es un fenómeno editorial 
que nos lleva a toda prisa a  la 
vera del Poeta Nacional que lo 
ha  provocado, del ilustre Agus­
tín Acosta, au tor de “Ala”, obra 
que alcanza tan  singular con­
sagración en tre  nosotros.

—Fue ese su prim er volumen 
de versos, Maestro? —indaga­
mos tan  pronto somos recibidos 
en su despacho de la calle 23, 
en el Vedado.

Agustín Acosta nos aclara que 
sí, aunque con anterioridad, ha,, 
bía escrito rimas para  llenar 
tres libros más.

i —“Ala” apareció en 1915, edi­
tado por Jesús Montero, en ti­
rada  de un m illar de ejem pla­
res que fueron prontam ente ab. 
sorbidos por el público —agre­
ga. .

—Y tan  absorbidos —comen­
tamos—, que nunca hemos h a ­
llado uno en las librerías de 
viejo.

Nuestro interlocutor sonríe y 
nos re lata  ios trabajos que tu ­
vo que pasar cuando, para  co m -) 
p lacer ciertas solicitudes del ex. 
tranjero, debió procurarse a l­
guno de trasm ano.

—A diez pesos ejem plar debí 
pagarlo —advierte.

'—Quedó satisfecho con la  crí­
tica, que se le hizo entonces a  
“Ala”, doctor?

—Muy satisfecho. Con decirle 
que h a s ta  el e ternam ente dis­
crepante, mordaz y despiadado 
" f ra y  Candil” fue generoso y 
comprensivo conmigo!

Inquirim os a  la  sazón si la 
reedición actual del libro, de­
b ida  a  una  certera  resolución 
de la ONBAP, se h a  hecho con 
estric ta  sujeción al original.

—61, nos inform a Acosta. In ­
clusive he conservado las dedi­
catorias personales de entonces.

—Precisam ente ese detalle es 
el único que le im parte tiempo 
y  lejanía a  “Ala”, apuntamos, 
porque cuando uno  evoca quie­
nes fueron Joaquín V. Cataneo,
Carlos P rats, José G. Villa, Félix 
Callejas y Federico Uhrbach, se 
perca ta  de que el libro tiene 
casi medio Siglo. Pero por el 
fondo y por la  forma, “Ala” h a ­
ce gala de una ex traordinaria 
vigencia, de u n a  precisa ac tua­
lidad-

El rostro del Poeta Nacional 
se anim a ál escucharnos y a 
con tinuac ión ... el entrevistado 
se convierte en  entrevistador.

—Quiere usted decirme en 
qué se basa p ara  opinar así, La 
Suarée? —nos pregunta.

—Pues en  los tem as y en el 
entilo —riposto. El verdadero 
verso es intuición y es acento

real. P o r eso, en  cuanto  a  lo 
primero, Víctor Hugo decía que 
poeta y profeta e ran  sinónimos. 
Pasm a comprobar # m o , desde 
1915, usted previo, en tre  otros, 
en  su formidable poema “Sur- 
sum  Corda”, las querellas civi­
les que han  venido separando 
a  los cubanos en 1917, en 
1933 y ahora. Recuerda, M aes­
tro , aquélla estrofa que dice: 
“Qué fatalism o infausto nos 
combate y asedia? Por qué so­
bre la  P a tria  hay brum as de 
tragedia?— Qué viento de dis­
cordia, qué negro to rb e llin o - 
entenebrece el blanco silencio 
del camino?— Qué obcecación, 
qué ciega tem eridad conviérte­
la  visión de la P a tr ia  en fan ­
tasm a de m uerte?— Dijérase 
que hastiados con su propio do­
minio— encendemos la hoguera 
p ara  nuestro exterm inio?”.

Agustín Acosta sonríe y  afla-| 
de que, en “Los Camellos Dis­
tan tes”, aparece una  poesía, j  

“Bíblica,”, escrita en  1931 y que! 
adivina lo que pasaría en c u ­
ba  dos años d esp u és ...

- - ‘po r lo que hace al acento] 
real de su verso, M aestro —con­
tinúo exponiendo a petición s u . ! 
ya—, debo decirle que el mo­
dernismo de su escuela poética 
es el del bueno, del auténtico, 
cél que no pasa jam ás, porque 
es ánfora y esencia y no sólo 
ánfora  como en otros. Como soy 
francófilo, atribuyo buena par­
te de esa perm anente novedad 
a  . la  influencia g a la .. .  Usted 
escribió “Ala’ antes o después 
de ir  a  París?

El ilustre Autor nos sorpren­
de al inform arnos que nunca 
hab ía  ido a Francia.

—Pues como poeta usted es 
francés y parisién por los cua­
tro  co stados...

—Que conste, nos ata ja , que 
fue mucho después de 1915 que 
aprendí un poco de francés pa­
ra; entender y traducir a  su s 
poetas como Verlaine, Beaude- 
laire y otros.

Yo reflexiono sobre [o que 
escucho y caigo en cuen ta  de 
la  sencilla y hum anísim a virtud 
que ha hecho la gloria de Agus­
tín  Acosta: la  sinceridad. Por­
que él h a  confundido de tal 
m anera su conducta y su ver­
so que cuando m anifiesta una 
verdad —como v. g. la  de no 
haber ido jam ás a París—, en ­
seguida uno puede encontrar 
la  versión en  su verso. ¿Acaso 
la explicación de esa inactivi­
dad viajera no se halla  en  su 
canto  intitulado “Farewell”, 
donde dice: “Nada de otras au ­
toras, nada  de otros ponientes. 
Crucen otros los mares, Cuba, 
que yo m e vinculo a  tu  en tra ­
ñ a ’’».



. . .e i  roeta nacional charla con nuestro compañero La Suarée 
acerca de la reedición que la ONBAP acaba de hacer de su 

famoso libro de versos “Ala”. (Foto Tirso Martínez).


